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Cuarta corrida de abono v e i> « í iv u d a  
ayer *  de Mayo de *88® .

Y o  he visto corridas de toroa medianas.
Las he visto malas.
Las he visto peores.
Las he visto detestables.
Pero hasta ayer no he conocido las pésimas, 

las horribles, las rematadas, las horrorosas, las 
imposibles.

¡Qué seis toroa!
¡Qué torerosl 
¡Qué presidente!
¡Qué público!
jY  sobre todo qué empresa!

 ̂ Pues señor, dieron las cuatro en punto y  sa­
lieron los chicos, que como de costumbre eraa 
Rafael, Hermosilla y  el Gallo, segaidos de una 
hueste de banderilleros, que si siempre se hau 
de portar com j ayer, deben guardarlos en esca­
beche.

Colita y  Agujetas eran los de tanda,.y en 
cuanto se hubieron colocado en su puesto, soné 
la trompeta y  salió el primer buey.

Llamábase Regnlon y  salió corriendo de la cár­
cel mostrando uniforme retinto, y  bien pnede 
decirse que era uniforme, puesto que todos ios 

 ̂ bichos de la vacada de D. Julián Bañuelos, á la 
cual pertenecian loa lidiados ayer, lucian es^e 
ropaje. La cuerna era aigo abiel da y  la voluntad 
escasa.

Lagartijo d ió dos verónicas muy malas y  R *-

%
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SL TOREO.

galón  siguió corriendo hasta que tnvo por con - 
▼enieote entenderse con los picadores.

E l primero que le tocó fué Colita, y  con tal 
acierto, que le abrió un agujero en las costillas.

Este picador pinchó dos veces más y  perdió 
e n  potro blanco. -

Agujetas pincbó onatro veoes y  sufrió una 
eaida, perdiendo un penco.

Esta caida fué la úuica de la tarde en la suer­
te  de vara, porque aunqae hubo otra de que más 
adelante se hablará, no fué en el momento de 
picar.

E l reserva Fuentes puso una vara sm  conse- 
oaencias ni para él ni para el jaco.

E n  el palco núm. 45 habia tres moros que se­
guían con. avidez las peripecias de la lidia y  que 
debieron aburrirse soberanamente.

E l buey no hacia más que huir y  fué senten­
ciado á banderillas saliendo á colocarlas B eja ­
rano y  el Gallo. E l primero clavó un par al 
cuarteo, algo caido, y  medio en la misma forma. 
L a  Pasera puso un par al relance. Como el buey 
Sff defendía y  la cosa tenia dificultades, L a g a r­
tijo  dejó la muleta, tomó el capote, y  salió á au­
xiliar á la gente. E l público aplaudió esto, lo 
mismo que si el diestro hubiese ejecutado al­
guna gran hazaña.

¡Cuánto vale caer en gracia!
Sonó ia hora de matar y  Lagartijo, que vestia 

grana y  oro, se acercó á Regalón con muchas 
precauciones, ó sea mucha desconfianza, ó sea 
mucho de aquello que V ds. saben.

Regalón empezó acudiendo bien á la  m uleta.y 
Lagartijo dió ocho con la derecha, diez altos y  
nna corta bien señalada á volapié ó oosa pare­
cida.

Despues de otro pase con la derecha, d ió otra 
estocada más honda, bien señalada, tirándose 
con  un cuarteo terrible.

P or qué salió bien señalada esta estocada es 
d ifícil saber.

E l  público aplaudió, murió el toro y  se pasó 
e l susto.

Saltando como un corzo, se presentó en esce 
na el segando buey, que era retinto, rabicano 
(o jo , programa oficial) y  algo apretado de las 
armas ofensivas.

Hermosilla dió tres verónicas bastantes malas, 
tan malas como las que dió Raíael á su primer 
toro, sólo que aquellas se aplaudieron y  estas no.

Solitario, que así se llamaba el animalito, se 
arrancaba en dirección á los palcos en la suerte 
de varas.

Tirando derrotes al cielo, cerniéndose en la 
suerte, y  haciendo toda clase de picaidias, aguan­
tó cuatro puyazos de Agujetas que no le ocasio­
naron grandes desperfectos en el morrillo.

Colita pinchó tres veces, marró en una y  ade­
m ás le  sucedió el siguiente percance digno de 
punto y  aparte.

Estando en suerte el toro despreció la puya 
que el picador le piesentaba, y  dando un rodeo, 
atacó al caballo por la  retaguardia, cayendo Oo­
lita debajo del hocico del toro. L a  cuadrilla se 
echó encima entera, pero el capote del Gallo me­
nor fué el que libró al picador dei primer empu­
je. E l toro se revolvió sin embargo, y  Rafael 
tuvo que colear al bicho, durando el coleo un 
poco  más de lo debido para ganar palmas.

Terminado el incidente el público aplaudió 
con  ganas á todos los diestros.

Con ménos lio hubiese sido todo aquello más 
bonito.

Completamente descompuesto llegó Solitario 
¿  banderillas; tiraba cien cornadas por minuto 
y  parecia que tenia horm iguillo eu la cabeza.

Perico Campos, comprendiendo á tiempo las 
condiciones de la rés, salió á la media vuelta y  
clavó un buen par de palos. E l Barbi dejó otro 
par desigual cuarteando, y  Perico clavó medio 
par al sesgo, despues de una saUíla en falso, en 
que el chico se vió apurado, y  en los que mostró 
gran serenidad y  mucho ánimo.

H erm osilla. contemplaba todo esto con el 
asombro consiguiente y  haciendo reflexiones 
acerc;a de la clase de bueyes qne á lo mejor se 
<^¡an en los campos.

Cuando sonó la  trompeta, el hombre, que ves­
tía de verde y  oro, ee acercó á la fiera prévio el 
brindis, y  ejecutó la faena siguiente:

U no con la derecha, cuatro altos, un desarme 
y  nn pinchazo eq hueso.

Tres con la derecha, dos altos y  nna corta 
bien señalada.

Otra idem sin soltar.
U n pase con  la derecha, nno alto y  un p in ­

chazo. .
Uno con la derecha, tres altos y  un pinchazo.
Otro idem.
Un pase con la derecha, sufriendo una caida.
U n mete y  saca.
U n pase con la derecha y  un pinchazo.
Otro pinchazo.
Sfi echó el toro y  se murió de viejo.
E l presidente le mandó un aviso.
A l  dar la segunda estocada cayó delante del 

toro: el animal no qniso despedazarle, y  al quite 
acudió toda la cuadrilla.

E l resultado del lio que allí se armó fué que 
Raíael cayó también junto á Hermosilla y  luego 
se levantó riñendo á Pedro Campos con furiosos 
ademanes.

¡Más calma, maestrol
En el 9 se promovió nna bronca m uy re­

gular.

E l tercer buey se llamaba Retinto y  lo  era, 
mostrando además la cuerna algo delantera.

¿P or qué pondrían ese nombre á este toro?
E n  Colmenar debe ser semejante nombre tan 

común entre toros, como el de Pepe entre hom-

. -i-n aRetinto salió con cierta tranquilidad, p w o  e n ­
seguida se dió á buscar el camino de Casa, que 
es lo qne ayer deseaban encontrar los seis ani- 
malitos lidiados para satisfacción del público.

Colita clavó cuatro puyazos sin importancia 
bajo el punto de vista del arte y  bajo el punto 
de vista del dolor... dó las reses.

A.giijetaa pincbó cinco veces sin novedad 
para su salud, y  sin que el penco sufriera más 
que una rozadura en la parte posterior, que le 

■ hizo dar más saltos que un bailarín.
¡Buena tarde para el contratista de caballos!

Dicen que el hombre decia 
lleno de satisfacción, 
en medio de la función 
á  un guardia de policía: 
Compare, vivan os cielos 
y  estos toros ODmpasivos; 
que siga criando chivos 

.el señor Julián Bañuelos. 
Estos son los que dan plata 
y  no causan desazones, 
estos, los que en ocasiones 
me salvan una contrata.

á los puntilleros qne hacen eso, ¿para c n ^ d a  
guarda los castigos? ^

E so no se hace más que en Getafe ó  en P inte. 
L os espadas deben matar solos á sus toros.

Desde este instante, es decir, en la  media cor­
rida que sigue, ya  los toros no foeron bueyes, si­
no mansos corderos, incapaces de cometer una 
mala acción con nadie.

¡Qué media corrida más escandalosa!
Salió el cuarto, que se llamaba Famoso, aun­

que nadie sabe en qué pudo consistir su fama; era 
retinto, grande, bien puesto y  de excelente pre­
sencia, aunque de hechos infernales. _

Colita empezó por rasgarle e l cútis en la ex­
tensión de un kilómetro ó poco ménos, y  el pú­
blico comenzó á descargar naranjazos sobre el 
interesado con nna furia digna de m ejor rausa. 
E l caballo que el piquero montaba falleció eu 
este lance, y  eso serenó la tempestad, pero sa 
reprodujo en cuanto el ginete apareció nuevar 
mente por la pnerta de caballos. Despues de es^ 
te lance puso Colita otra vara, qne resultó m uy 
buena.

Agujetas clavó dos puyazos sin sufrir ningún 
grave desavío.

Para tomar Famoso estas cuatro varas, volvió 
seis veces la cabeza, á pesar de lo  cual el presi­
dente no quiso mandar fuego como el público 
pedia con justicia, porque si tomó los cnatro pu­
yazos fué por la voluntad de los picadores, no 
por la  suya.

¿Y a  que llevaba tan poco castigo, creerán us­
tedes que en la suerte de banderillas equilibró 
el presidente la cosa? Pues nada de eso: el señor 
presidente demostró en todo que en su vida las 
habia visto más gordas.

L a  Pasera clavó un par al cuarteo y  el Gallo 
medio, viéndose empujado por la rés al s a l t «  
las tablas. L a  Pasera terminó con medio par al 
relance.

Como ven V ás., un toro qne sólo tomó cuatro 
)uyazos, recibió cuatro banderillas solamente, 
gracias á la  inteligencia de la  autoridad que pre- 

sidia.
P or fortuna el buey le dió por tomar la m u- 

eta regularmente y  Lagartijo pudo lucirse.
D ió el matador tres naturales, tres con la de­

recha y  dos cambiados, y  acto continuo atizó una 
estocada delantera y  perpendicular á volapié, 
que fué la última de las que en este primer pe­
riodo de la temporada ha soltado Lagartijo: sa­
bido es que no toreará ya  hasta el mes de Junio 
en Madrid,

Como el toro no se moria, Rafael pidió la 
puntilla y  quiso acertar tirándola; pero lo inten­
tó tres veces y  las tres le  salió mal. _ . _ 

Esas cosas bien hechas son para provincias. 
Saliendo mal, como ayer sucedió, no son para 

ninguna parte.

E l M orenillo, que debia poner el primer par, 
se encontró cou que Retinto cortaba el terreno y  
por poco si le da un disgusto. Pasado este sofo­
cón, clavó dicho diestro un par al cuarteo, pero 
en dos viajes, á medio por barba. Cuatro-dedos, 
despues de salir en falso una vez, clavó un par 
cuarteando, que fué aplaudido.

L ila  y  negro era el tem o dol Gallo menor, 
que encontró á su adversario defendiéndose algo, 
aunque sin ofrecer grandes dificultades para la 
muleta.

Despues de un pase natural, dos con la dere­
cha, tres altos, dos cambiados y  un amago, se- 
fialó-un piuchazo que no fué más porque el toro 
desarmaba.

Despues de siete pases altos aproveonó una 
ocasion, y  utilizando el momento de humillar el 
toro, aunque algo fuera de suerte, dió una esto­
cada á volapié contraria y  bastante ida.

y  acabó el Gallo y  empezó el puntillero como
de costumbre.

Retinto  se arrimó á las tablas frente a l 9, y  á 
pretexto de sacar la espada al toro procuró ahon­
darla y  enmendarla.

E l toro cayó á los pocos momentos.
D iga  V d ., señor presidente, si no echa multas

Calvifo se llamaba el quinto to ro , que salió 
revolviéndose contra el Buñolero, ó m ejor dicho 
arrepentido de haber acudido á aquel punto y  
deseando volverse & su casa.

Calvito era retinto y  m uy corto de cuerna, sin 
más señas particulares que una cobardía nunca 
vista n i oida en la plaza de Madrid.

Colita clavó un puyazo de refilón y  Agujetas 
otro, despues de cuyo momento ya  no quiso 
Calvito mirar á la gente de á  caballo.

Pero no era esto sólo, sino que también huia 
de los capotes, y  despues de haber vuelto la  geta 
muchas veces, el señor presidente se dignó d is­
poner que pusieran fuego.

Pulguita clavó un par cuarteando de las de 
bengala, y  el toro sintió tanto la caricia, que cayó 
patas arriba. En cuanto se puso en pió echó á  
correr y  ya no fné posible hacerle parar un mo­
mento. Despnes de m achos intentos porque e l 
toro huia de los banderilleros como del dem onio, 
Pulguita logró poner otro medio par y  Ojeda dos 
medios de loa que abrasan.

Manso por com pleto,'en disposición de ser un­
cido á una carreta, estaba ya Calvito cuando 
Hermosilla, cumpliendo las órdenes presidencia­
les, se dispuso á darle muerte.
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EL TOREO.
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Aunque el toro no hacia más que correr por 
alrededor de laa tablas y  sólo necesitaba un g o ­
lletazo, Hermosilla no supo hacerlo y  nos tuvo 
allí media tarde para ejecutar la faena aigniente;

U no natural, dos con la derecha, una estocada
atravesada.

U no con la  derecha y  un mete y  saca.
Un pinchazo entre las costillas.
O fro mete y  saca.
Un pinchazo en hueso.
E l  puntillero á la cuarta.

Se debe guardar un asta, 
en memoria de Calvito; 
lástima de animalito 
que no se pierda la casta.

Pues no, señor, no se perdió la casta, porque el 
Buñolero tenia guardado en el estuche otro pez 
de la misma especie.

Llamábase el sesto buey Viboro, ¡qué horror!, 
y era retinto, algo apretado y  muy larguirucho.

Gallito dió dos verónicas muy medianas, tan 
medianas como las d® Rafael y  las de H erm osi­
lla. En materia de verónicas todas fueron iguales.

Viboro acometió á Agujetas con coraje hasta 
e l instante de sentir el hierro; en ese momento 
salió huyendo. Despuea de otra vara de refilón 
de este piquero y  de una de Colita de la misma 
clase, se llamó andana el Bañuelos y  no quiso 
más quimera con las plazas montadas de la 
cuadrilla. . ,4

Y  volvió el público á pedir fuego. .
Y  volvió el presidente á concederlo.
Y  volvim os á tener un manso en el circo.
L os  encargados del bistek eran Cuatro-dedos

y  el Morenito, y  el primero colgó dos medios 
pares calentitos. E l segundo puso otros dos me­
dios, todo con grandes dificultades, porque Vi- 
horo huia de los banderilleros lo mismo que su 
antecesor.

E l  público 86 desgañitaba á silbar. Suplico á 
la  empresa que se aplique la parte qua le corres­
ponde de esta demostración, pues debe repartir­
se la silba por igual entre el ganadero y  el em ­
presario.

Gallito debia matar á i'íboro, y  asi lo  hizo, 
pero en los tiempos siguientes:

D os pases con la derecha y  un pinchazo sin 
eoltar.

O tro pinchazo.
Otro idem.
O tro en el pescuezo.
O tro bajo.
ü n a  estocada atravesada eu el pescuezo.
E l toro dió el último suspiro, á consecuencia 

d e  las heridas recibidas en medio de los capita­
listas más acreditados.

E l  público se marchó silencioso y  abroncado. 
L a  cosa no era para ménos.

A P R E C IA C IO N .

E s  difícil que veamos una corrida peor en lo 
que resta de temporada. P or malo que sea el ga­
nado que en esta plaza se lidie, siempre hay un 
toro que cuando ménos pueda pasar, pero ayer 
no salió un solo toro que pueda calificarse de re­
gular. N i lucieron en vara.?, ni pudieron ser ban­
derilleados en regla, ni tuvieren condición bue- ! 
na j^ara la muerte. Con dos corridas m is como 
esa pronto acababa la aficionen España, porque 
es imposible figurarse nada más aburrido ni más 
m alo que la corrida de ayer. Que no se repita es 
lo  que deseamos, asi com o creemos que la em­
presa debe tener más miramiento oon el público, 
y que dado el precio á que están las localidades, 
no debe encerrar reses de ganaderías que no 
puedan calificarse de primera. Y  no decimos 
más.

L a g ^ a r t i jo  ha estado bien en la dirección y  
en  BU primer toro, pero con mucho temor y  fuera 
de las reglas del arte. E l animal no era á propó­
sito para lucirse nadie, pero esto no debe ser 
nunca motivo para que se den pases tan malos 
com o allí vimos, ni para que un espada se tire 
com o Rafael lo  hizo, aunque por arte de birlibir­
loque la estocada resultara buena. En su segundo

toro estuvo mejor al pasar y  al herir y  fué justa­
mente aplaudido. L o  de tirar la puntilla nos p a ­
reció cosa de provincias; en la plaza de Madrid 
no gusta nada que tenga relación con el ejercicio 
de títeres. Lagartijo, que sabe hacer cosas sé - 
rias, no debe onuparse de semejantes mojigangas.

Hei*mo.<«illa ha tenido que habérselas con 
dos bueyes de malas condiciones, pero esto no 
disculpa la faena que empleó para darlos muerte, 
porque (y  esta advertencia se la hacemos á to­
dos) UQ matador debe conocer las estocadas de 
recurso, que son para esos casos. Cuando los to­
ros desarman, cuando huyen y  cuando se defien­
den, en una palabra, cuando es im posible herir 
bien por delante, se apela á laa estocadas á la 
media vuelta y  al revuelo, entendiéndose, como 
recomienda Montea, que estas deben ser siempre 
buenas y  hondas puesto que ofrecen ménos ries­
go  para el torero. Desgraciadamente ni los pri­
meros matadores saben hoy hacer eso, y  por no 
saberlo Hermosilla aburrió ayer al público y  ae 
expuso á que el segundo toro fuera al corral.

E l Gallo en su primer toro, pasó regular­
mente y  no hirió del todo mal, pero ancedió lo 
mismo que hace dos corrida?; el puntillero se 
encargó de ahondar y  enmendar el estoque des­
de las tablas. ¿P or qué tolera ese espada seme- 
antes desaguisados á su cuadrilla? Jamás h e ­

mos visto que un matador consienta semejante 
cosa, y  creemos que si eso continúa, nadie se 
perjudicará más que él mismo. En su segundo 
;oro tenemos que decirle lo mismo que á H er­

mosilla. H ay qne conocer las estocadas da re - 
curso para ser matador.

L a  condición de las reses, nos impide entrar 
en más detalles respecto de los matadores.

L os picadores, malos.
L os banderilleros, idem.
L a  presidencia, como loa banderilleros y  p i-  

dores.
P aco M e d ia -L u n a .

TOROS EN SEVILLA.

Slesnnda corrtila de féria celebrada  
el dia lí l  de .Abril de

A  las cuatro eu punto ocupó su asiento el se­
ñor presidente, haciendo á seguida la señal para 
que el corchete recogiera la llave. Las cuadrillas 
hicieron el despejo de ordenanza, y  ocupados 
sus puestos los designados para la primera tan­
da, se dió suelta al primero.

Este se llamaba
TorreciUo, mulato, lombardo, bien puesto y  

señalado con el núm. 24. Puestos eu sus sitios 
los de garrocha, le arrimaron siete puyazos; cor­
respondiendo cuatro á Oolita, dos á José Calde­
rón y  uno á su hermano Curro, y  dando en 
cam bio una caida.

L e  parearon entre Juan M ríina y  el Gallo, 
dejando el primero nn par bueno al cuarteo des­
pués de dos salidas falsas, y  otro despnes en 
igual forma y  con las mismas salidas, y  e l se­
gundo con uno al cuarteo.

Lagartijo, que lucia esta tarde traje color na­
ranja y  adornos negros, le pasó con dos natura­
les, tres altos, otros tres naturales, dos redondos 
y  uno cambiado, para atizarle una estocada á vo ­
lapié por todo lo alto, d é la  que lo echó á rodar, 
escuchando por ello palmas en abundancia.

N egro, entre pelado en cárdeno, lombardo, 
bien puesto y  apellidado Escribano, fué el se­
gundo; cuatro puyas de Pepe Calderón, que 
cayó en una, dos de Curro, que le sucedió lo 
propio y  perdió el montante, cnatro de Colita, 
con caida y  una del reserva Caro, en la cual hizo 
nn buen quite Rafael, llevándose al bicho empa­
pado en el capote al extremo opuesto; este fné 
el primer tercio.

P ablo le adornó con dos pares al cuarteo, uno 
de ellos desigual, y  Valentín otros dos pares al 
cuarteo, uno de ellos Bueno.

Frascuelo, con traje color tórtola y  adornos ne­
gros, le  pasó con dos naturales, nno con la  dere­
oha, otro alto y  otro de pecho, y  le largó media

estocada aguantando por todo lo  alto, que le  hi 
zo doblar las rodillas en medio de la plaza. E l 
cachetero á la primera.

Este toro fué bravo, duro y  de poder hasta Ik 
muerte. E l espada escuchó palmas en abun­
dancia.

Salió el tercero de la tarde, que fué negro, 
meano, bien puesto y  por nombre Tendió; sei» 
alfilerazos resistió que correspondieron dos i  
José Calderón, uno á su hermano Curro y  tre© 
á Colita, ocasionando cuatro batacazos y  pérdi­
das de dos alimañas.

Loa hermanos Campos (M anolo y  P erico) 1® 
adornaron el morro con tres pares cuarteaudo.

Rafael, después de cuatro natarales, uno alto, 
otro oon la derecha, dos redondos y  tres de p e ­
cho, le  recetó media buena á volapié; vuelve á 
pasarlo, con doce natarales y  catorce con la d e ­
recha, para despacharlo de una á volapié u n  
poco ida.

Palmas.— E l toro bravo y  noble, durante to ­
da la lidia.

Char pita  fué el cuarto toro que salió al ruedo; 
negro, entrepalado en cárdeno y  bieu puesto.

Fuentes, Manuel Calderón, Chuchi y  Caro le  
picaron; tres e l primero, dos el segundo, y  una 
cada uuo de loa últimos, sin más consecnenoias 
que los costalazos de ordenanza y  pérdida de 1» 
peana de Calderón.

Regaterin y  Pablo le adornaron con uno y  
medio pares de pendientes; el primero el medio 
delantero, y  el uno buenO) pero ambos al cuarteo, 
y  el segundo, despnes de dos salidas, dejé un 
par al cuarteo.

Salvador lo  mató tras esta faena; tres pí^es 
con la derecha, tres naturales, uno de pecho y  
otro alto para media arrancando por todo lo alto, 
dando las tablas; le pasa con uno derecha y  otro 
natural, y  arrima al bicho una buena á volapié 
hasta la mano, tirándose corto y  por derecho, 
que nos hizo recordar al inolvidable T ato..

L a ovación en proporción al mérito del tra -  
bajo.

F uó el penúltimo cárdeno, jabao, cornidelau- 
tero, y  conocido por Cocherito. Resistió hasta 
nueve varas, de los mismos que lo hicieron en 
el anterior, sin accidentes ni incidentes.

A  instancia del público, coge los palos R afael, 
y  deja un par cnarteando; otro en igual suerte, 
bueno, L a  Pasera, y  por último, medio de M a­
riano.

H é aqui la muerte que le dió Lagartijo:
Tres pases naturales, uno con la dereoha, dos 

por alto y  tres de pecho, para una estocada á. 
volapié, contraria de tanto atracarse de to ro , 
concluyendo el dieatro con la pnatilla*

Este toro fné capeado por Lagartijo con ocho 
verónicas, dos de ellas buenas, y  una navarra.

Salió el último, que en sus buenos tiem pos ae 
llamó Coplas, su pelo negro, bien puesto.

Salvador le largó dos buenas verónicas, p a ­
rándole los piés.

L e  picaron: Caro tres veces, cayendo en dos y, 
perdiendo su corcel; y  Chuchi, dos veces sin nada 
de particular.

Durante toda la corrida han estado á los  q u i­
tes ambos espadas con la oportunidad á qne la 
fama les obliga.

Perico Campos le clavó un par desigual cuar­
teando y  medio en la pezuña, y  M anolo m edio 
par cuarteando.

Frascuelo empleó una brava faeua; dos pases 
naturales, uno de pecho y  otro derecha, para uns 
estocada corta arrancando.

Varios trasteos empleó despnes, echándose e l 
toro para que lo rematara el cachetero.

R E SU M EN .

L a  presidencia, ligera en varas. 
E l ganado, bueno.
L os matadores, superiores.
L os  picadores, bien.
L os  banderilleros, lo mismo.

f  ' i
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EL TOREO..

L a  entrada, como ayer digimos, un lleuo com ­
pleto, mal que le pese al señor marqués de San 
Carlos.

Caballos muertos, 10.— ilf. Valle Jám elo.

BECERRADA EN ZARAGOZA
a le b r a d a  cl «lia® de Hayo de 188®.

L a  plaza elegantemente adornada y  con sen­
cillez, ofrecía un bonito aspecto y  mucho más 
por el inmenso lleno que habia.

A  loa extremos de la grada hallábanse coloca­
das las músicas de los regimientos Infante y  
Gerona, tocando piezas escogidas, que'el público 
aplaudió.

Quince minutos antes de la hora en que esta­
ba anunciada la función, se presentan en la arena 
los Sres. Cervino y  Gay, los que luciendo her­
mosos corceles se dirigen á la presidencia, ocu­
pada por la excelentísima señora marquesa de 
A yerbe, doña Rosa Nadal, señoritas Pilar Sin- 
char y  Pilar Heredia, y  como asesores los seño­
res gobernador, capitán general, alcalde, presi­
dente de la Diputación y  rector de la Univer- 
BÍdad.

L a cuadrilla, compuesta do los Sres. Echagüe, 
primer e^ada; Giménez Gil de Borja, segundo; 
Yanguas, sobresaliente; Pelegrin Arellano, Gii 
Rabal y  del R io, banderilleros del primero; M in­
g o  Miera, Y ust y  Martínez, del segundo; Casauo- 
va, puntillero, recibieron una ovación al hacer el 
despejo con mucho salero y  gracia, y  una vez 
saludada la presidencia, se retiran cada uno al 
sitio que le correspondía, y  con un pañuelito 
blanco hace la señal la presidencia.

Salió el primer torete, procedente, como los 
tres restantes, de la acreditada ganadería de Val, 
luciendo una preciosa moña regalo de la presi­
denta: retinto, bien armao, de piés y  pocas l i ­
bras. Bastarán y  Gisber se encargaron de edu­
car al bicho, dándole el pi’imero dos puyazos y  
e l segundo dos marronazos y  una sangría, a ta n ­
do el espada oportuno en los quites. Tocan el 
clarín y  se disponen á darle una de palos el P e­
legrin  y  Ramírez, clavándole el primero un par 
bueno y  medio bajo, y  el segundo uuo bueno.

E l simpático maestro Sr. Echagüe coge la mu­
leta, brinda y  se encara con la fiera; le pasa con 
uno natural, otro con la derecha y  dos cambia­
dos, sufriendo una caida, á consecuencia de ha 
ber tropezado en la muleta; vuelve con dos na­
turales y  dos cambiados, y  le atiza '.itra estoca­
da , un pinchazo y  otra estocada hasta mojarse; 
intentó doa veces el descabello, consiguiéndole 
á  la tercera. Palmes, tabacos, flores y  uua her­
m osa petaca de piel de Rusia con letras de pla­
to. ¡Bravo, señor Paco, exclaman los especta­
dores!

Se llamaba Lirio el segando, careto, corni- 
apretao y  bien armao, de muchos piés, volunta­
r io  y  bravo. Juan le arrima siete piuchazog, que 
le  valieron m oches aplausos y  tabacos. Jaime 
sólo clavó un puchazo y  cayó el M ingo, que ob ­
sequió al animal con un par y  dos medios, todos 
con  arte.

López Miera, despuos de muchas decisiones, 
le  puso medio par á la media vuelta.

Coge José el estuche, y  muy paradito y  muy 
■ceñido con pases de pecho y  cambiados, atizó cua­
tro pinchazos y  con una aguantando lo remató.

_ E l  puntillero á la segunda; aplausos, flores, 
cigarros y  una petaca como la del anterior.

Concluido este toro, hubo un momento de 
descanso, obsequiando los estudiantes á la presi­
dencia, con abundantes y  delicados helados, dul­
ces y  suaves licores.

D e nuevo en el palco las pre identas, y  dis- 
puestus los muchachos, salió al redondel el tercer 
animalito, negro toatao, bociblanco, luciendo 
una hermoea divisa.

E l  becerro apeló á la estratagena de la fuga, 
apenas se apercibió' de laa malas intenciones de 
todos los caballeros que le rodeaban, y  viendo 
S in  duda que para él no habia remedio tomó tres 
varas de Bastarán y  dos de Gisber.

E n  este intermedio inténta dar el Salto de la

; I garrocha el Aureo y  una suerte de capa se la 
¡ quita.

Tocan á poner palos y  salen los simpáticos 
G il y  del Uio. dí-janclo el pj imero un par al 
cuarteo, y  al intentar el segundo .sufrió tina caí­
da. Del R io, con arrojo y  arte, le puso dos me­
dios parea cuarteando.

Con siete pases al natural y-dos cambiados, 
una media estocada tendida' y  trasera, dos in­
tentos de descabello y  un pinchazo sin . soltar, 
le tiró una cortfv tendida echándose el bicho para
que lo rematara Casanova á la primera.

^'En cl segundo toro el sobraliente Yanguas se 
dió un tras-piés que se lasriinó un pié impidién­
dole o.sto salir y  matar este toro que le hubiera 
cjrrespoudido.

E l cuarto tonia pnr nombre Lucero y  era colo­
rao, o jo  de perdiz, de muchos piés, bien armao 
y  bravo.

Buscando la venganza de sus amigos, se lanza 
hácia él Juau, dándole éste ocho puyazos y  tres 
marjsonazos, y  el Sr. Pujadas tros.

Pasan á los rehiletes, y  Justo, Aureo y  V al 
adornan al Lucero, el primero con un par, el se ­
gundo, despnes de dos salidas falsas, con otro, 
y  el tercer > clava uno de á cuarta.

E l público pide que lo mate V a l y  el espada 
se lo cede.

Sale Manolo con toda su sal, y  después de 
una brega buena, le atizó una estocada tendida 
y  delantera y  otra buena, con la que se acostó.

RESU M EN .
L a  presidencia aceitadísima.
Sus asesores bien.
L os espadas valientes y  serenos.
L os banderilleros trabajadores y  cumpliendo. 
Loa picadores bien.
E l servicio de caballos bueno; los monos sá­

bios excelentes.
Loa toretes de sangre.
Loa chicos salieron bien vestidos.

'■ Molina, continua más
I j aliviado de las heridas sufridas en la corrida del 
■ domingo anterior.

9

En la corrida verificada el dia 30 de A bril en 
la plaza de Lisboa, ae lidiaron 13 toros perte­
necientes á la ganadería de Vaz Montino.

E l ganado no dejó satisfecho á nadie y  sus 
malas condiciones impidió qne se luciera el dies­
tro español Felipe García, En ei noveno toro y  
al simular la suerte de volapié fué cogido sin 
consecuencias.

E l aficionado Tinoco da Silva, fué muy aplau­
dido, asi como los Robertos por su trabajo en el 
primer toro.

E l espada Cara-ancha ya ha salido á pasear 
y  todo hace creer que el domingo próximo toma­
rá parte en la corrida que se celebre.

E l diestro Angel Pastor se encuentra en Aran- 
juez restableciéndose de la cogida sufrida en es­
ta córte.

«  «
E l jueves 18, dia de la Ascensión, se verifica­

rá en Sevilla xina corrida de toros, estando en­
cargados de la lidia los diestros Frascuelo, Cur- 
ritü y  Cara-ancha.

9  *

E l espada Cara-ancha ha sido contratado para 
torear en los dias 25 y  26 d tl actual en Plasen- 
cia, y  en Calatayud en la corrida quese verifica­
rá durante la feria de Setiembre-

9  
9  9

U n maestro de música ha compuesto un pasa­
calle titulado El Paseo, que se tocará en la Pla­
za de Toros de esta capital probablemente el dia 
en que Cara ancha salga á torear por primera 
vez en esta plaza, después de restablecido. E l 
referido pasa calle está dedicado al indicado 
diestro.

9  * *

E l antiguo matador de toros, Antonio G il, se 
ha ofrecido ¿  tomar parte en la corrida de Bene­
ficencia sin retribución alguna, y  autorizando 
para que se consigne en los carteles que recibi­
rá coa las reglas'del arte, los toros que se pres­
ten á esta suerte.

9  
9  9

L a corrida verificada en Jerez el 30 del pasa­
do Abril, fué buena por parte del ganado.

Los espadas, así como los banderilleros, des­
graciados.

9  
*  9

H oy se verificará en la tercera Casa Consis­
torial, sita en la plaza Mayor, bajo el tipo d© 
500 pesetas, la subasta de la cabeza del toro de 
Concha Sierra, Capirote, lidiado en esta córte el 
día 10 de A bril último, y  que, como saben nuea- 
tros lectores, cogió y  recogió al simpático ma­
tador A ngel Pastor, causándole una grave h e ­
rida.

COMUNICADO.

Sr. Director de E l  T o r e o .

Muy señor mió; Gon fecba 3 del cor­
riente mes he remitido al periddico La 
Correspondencia de España el adjunto 
comunicado, que estimaré dé cabida en 
sus columnas.

Es de Vd. afectísimo seguro servidor 
que besa su mano,

Fernando de la Concha y  Sierra. ~

Sr. Director de La Correspondencia de 
España.

Sevilla 3 de Mayo de 1882.
«Muy señor mió de mi mayor conside­

ración; En el número 8.805 de su aprecia- 
ble periódico, he leído un suelto en el 
cual se expresa que se ha desembarcado 
una corrida de toros, hermanos de loa que 
se lidiaron en esa plaza en la primera de 
abono de esta temporada, y  que probable­
mente se lidiarán ahí el próximo domin­
go. No siendo exacto lo que así se afirma, 
respecto á la procedencia de unos y  otros, 
ruego á Vd. se sirva hacer la rectificación 
que se desprende de lo que voy á tener el 
gusto de manifestarle.

Los toros lidiados en esa plaza en el 
dia 10 de Abril próximo pasado, pertene­
cían á la ganadería que poseo, proceden­
tes de la antigua de D. Francisco Taviel de 
Andrade, antes de D. Vicente Vázquez, 
sin mezcla alguna de los que se han des­
embarcado en esa córte últimamente y  á 
que se refiere dicho suelto, los cuales per­
tenecen á D. Joaquín Perez de la Concha.

Es cuanto tiene que poner en su conoci­
miento, el que aprovecha esta oeasion para 
ser su afectísimo S. S. Q. B. S. M.,

Fernando de la Concha y  Sierra.

M A D R ID : Jmp.^de Pedro Nnfiez, Palma A lta , S2,
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